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Bonobo

Personajes
 
 
	 
		 Fadi 

		 Magda

	







 Dramatis personae

 Fadi: 25 años, originario de Sant Joan, un pueblo de la comarca del Ripollès. Su infancia y adolescencia han transcurrido según los patrones habituales de su contexto socioeconómico. Es en los primeros años de la edad adulta cuando, a raíz de un desengaño amoroso, se ve abocado a un proceso de radicalización en el marco del yihadismo que le acabará conduciendo a participar en los hechos que describe la acción de la obra.

 Magda: 45 años. Aparentemente es agente de una unidad antiterrorista de la policía. Con todo, a medida que avanza la función, vamos descubriendo que sus intenciones no son las que podríamos haber creído al inicio de la pieza.










 
 La acción gradual de la luz nos presenta a una mujer —Magda, cerca de los cincuenta— y a un hombre —Fadi, no llega ni de lejos a los treinta— sentados a una mesa con un magnetófono en funcionamiento encima.

 
 Fadi.— Ya debe de hacer un par de horas que he salido. Que hemos salido. Todo han sido abrazos, claro. Y buenas palabras. Pero ahora tiemblo. Hace rato. Como una hoja. No del todo, ¿sabes? Yo no. Alguien tiembla. Otra persona. Es trece de julio. Y aquel frío interior.

 Tengo que parar a echar gasolina. Aparco la furgo junto al surtidor, me bajo y...

 Un momento.

 ¿Qué es eso? No me lo puedo creer.

 Hostia, pero...

 
 Magda.— Siga, por favor.

 
 Fadi.— Tienen a un simio encerrado en una jaula.

 
 Magda.— Sí. Nos consta. Estamos pendientes de poder examinar sus restos. Lo tengo todo aquí, un segundo... Sí. Un Pan paniscus.

 
 Fadi.— A pleno sol. ¿Están locos o qué? De entrada me ha parecido un chimpancé, pero no. No. Es un bonobo. Un bonobo. Y la jaula es muy pequeña. Insuficiente. Indigna, ¿me entiende?

 
 Magda.— Se ha procesado todo. Tenemos fotografías.

 
 Fadi.— ¿De dónde coño lo habrán sacado?

 Valoro la situación legal de aquella bestia y si dirigir o no al encargado o a quien corresponda algún tipo de observación al respecto.

 Soy el tercero en una cola de cuatro hombres, todos con la cartera en la mano.

 Sé que encender ahora el móvil es jugármela, pero lo hago igualmente. Busco jurisprudencia para casos de cautiverio ilegal de animales salvajes.

 El sitio está repleto de constelaciones de moscas repartiéndose el aire en parcelas.

 No tengo cobertura.

 Fuera, pocos coches.

 Unos turistas no dejan salir a los niños del suyo mientras repostan.

 Una pala apoyada en la pared. Verano. Peste a estiércol.

 No muy lejos, una sierra radial cortando hierro.

 El tío de la caja tiene una nariz como si se la hubieran arrancado de un mordisco, la hubieran masticado a conciencia y escupido después en toda la cara. Como si le hubiera explotado.

 Una seta venenosa.

 De la jaula, ahí fuera, salen dos brazos pidiendo. Brazos largos, negros, llenos de curvas. Como dos carreteras.

 Una chica extranjera entra y se pone a la cola. Italiana.

 Verla, no me preguntes por qué, me tranquiliza.

 El temblor se ha detenido.

 Me visualizo mentalmente pisando fuerte con el tema del primate, dando una lección de maneras al redneck ese de la napia y, de paso, impresionando a la morena.

 Tiene un buen culo. A lo mejor es francesa.

 A ambos lados de la carretera, campos de girasoles negros.

 Secos. Terminales.

 Máquina de Coca-Cola. Máquina de hielo. Máquina de tabaco.

 Pasar por caja antes de llenar el depósito.

 El hombre de la napia no mira a los ojos. Pones el PIN donde tienes que ponerlo y ni buen día ni buen viaje ni nada de nada.

 He estado a punto de mencionarle lo del bonobo, pero la guiri no estaba atenta, se ha distraído mirando el precio de unos Phoskitos y al final he pasado de todo.

 Me pongo a su lado fingiendo interés por el mundo de la bollería industrial.

 Neumáticos de ocasión por todos lados. Pilas de neumáticos.

 La morena silba muy bajito Baila morena de Zucchero.

 Ahora bebería Coca-Cola. Tener sed de Coca-Cola ya significaba cosas. ¿Lo entiendes, verdad, que quería decir cosas?

 Ella al final se decide por un pack familiar de Panteras Rosas.

 ¿Aún los fabrican? Seis unidades por el precio de cinco.

 Buen negocio, sí señor.

 La veo pagar, salir y dirigirse con curiosidad hacia la jaula del condenado.

 La sigo. No. Yo no. Alguien la sigue, en mi interior. Otra persona.

 La sigo a una distancia prudencial.

 Me gusta cómo camina. El estilo. El flow.

 La escenografía de este lugar es para cagarse de miedo. Moscardones. Excrementos. Una montaña oscura. Dos gorriones la picotean.

 Un cocker ciego que no se deja tocar enseña los dientes y huye.

 Eso parecía un trueno. A ver si encima va a llover.

 La chica contempla a la bestia y se ríe. Me mira a mí y se ríe. Se zampa un Pantera Rosa y se ríe. No tiene más de diecisiete o dieciocho años y se ríe con una risa repleta de dientes blancos.

 Me ofrece uno de esos pastelitos de color fucsia en un gesto lleno de gracia.

 Declino la invitación.

 No es un bonobo, ¿sabes? Quizás lo fue. No me preguntes cuándo.

 Y esos ojos. No miran, ¿sabes? No enfocan. Dos anos.

 Escuadras de moscas bailan la danza de la muerte sobre su cabeza.

 Este bochorno no es normal.

 La chica me mira fijamente con unos ojos muy abiertos y muy castaños. Luego se dirige a mí con una voz muy salada:

 “Do you think it’s ok if I feed him?”, me dice mientras muestra el pastelito que antes me ofrecía a mí.

 Me encojo de hombros absteniéndome de opinar sobre el particular mientras imagino el cólico que toda esta grasa poliinsaturada puede ocasionar en el sistema digestivo de un herbívoro.

 Ella se acerca a la jaula meneando el pompis.

 El animal mueve los brazos y tiende la mano mientras celebra la situación con un baile psicótico y desolador a partes iguales.

 En realidad, todo pasa muy deprisa.

 La chica acerca el pastel en dirección a los barrotes. Me guiña el ojo. Luego hace algo que me sorprende. Mucho. Flipo.

 Se pone el dedo índice en los labios y señala con la vista hacia dentro, donde están los demás pagando la gasolina.

 Me hace así con el dedo, ¿sabes? Como diciéndome: ven aquí.

 Quiere que me acerque para poder decirme algo al oído.

 Y yo voy. Voy. Acerco mi cara a la suya.

 La acerco tanto que ya estoy respirando su perfume.

 Dulce. Empalagoso, como de fresa. Cierro los ojos a medias.

 Y me coge por el brazo. Fuerte. ¿Qué quiere ahora?

 Va a hablarme, pero de repente su expresión cambia.

 Pasa primero a la sorpresa y después al pánico sin solución de continuidad. ¿Qué ocurre?

 La mano del simio, rápida como la lengua de un camaleón, ha atrapado la suya a la altura de la muñeca. Es eso, lo que ocurre.

 Me aparto.

 Ella grita de dolor y maldice en un idioma que identifico como rumano o puede que búlgaro.

 El bonobo no tiene intención alguna de soltar a su presa.

 El suelo está lleno de migajas de color fucsia.

 Oigo, oímos, el crujir del cúbito y del radio, chasqueando como cerillas dentro de esa mano peluda.

 Gritos.

 Llanto.

 El animal está fuera de sí. Ya ha introducido todo el brazo de la chica dentro de la jaula cuando doy media vuelta.

 Entro y llamo la atención del hombre de la napia.

 Los tres clientes que hacen cola delante de la caja lo miran.

 Él me mira a mí. Arquea las cejas y se encoge de hombros.

 Después sale de detrás del mostrador con una escopeta de cañones recortados en las manos.

 Yo me dirijo hacia el coche y empiezo a llenar el depósito como si nada de eso fuese conmigo.

 Yo voy a lo que voy.

 No lo olvido.

 Y creo que ya vuelvo a temblar. Sí. Las piernas.

 Oigo al redneck gritando, dando instrucciones contradictorias y pidiendo calma en un inglés macarrónico.

 Aquí vive uno del Barça. ¿En serio? Pues visca el Barça. Quedan horas de carretera, ¿sabes? Horas. Horas de carretera.

 Termino de llenar.

 Una hilera de hormigas de esas tan pequeñas cruza una mancha de aceite.

 Más allá, un montón de cubos llenos de vete a saber qué.

 Un rosal negro. Muerto.

 Un gato rojo pasa con un gorrión en la boca.

 Miro al cielo.

 Me subo al coche. A ver si encima va a llover. Llave en el contacto. No mirar atrás.

 Justo cuando me incorporo a la carretera, oigo dos detonaciones sordas, ¿sabes? Como dos golpes de tambor.

 Pum. Pum.

 Conducir, ¿sabes? Yo, a conducir.

 Magda.— ¿Puede hacer constar cuál era su destino? Para la grabación.

 Fadi.— ¿Que cuál era mi destino?

 Magda.— Cuál era su destino.

 Fadi.— Sabes perfectamente cuál era mi destino.

 Magda.— Es para la grabación. Aún no lo ha mencionado en ningún momento.

 Fadi.— París. Catorce de Julio.

 Magda.— De acuerdo, gracias. Siga, por favor.

 Fadi.— Nada, eso. Carretera. Carretera. Quizás media hora. Pongo la radio.

 Rock FM. Lou Reed: Perfect day.

 Lou Reed. Judío. Pues yo ningún problema, ¿sabes? Yo como si nada. Subo el volumen.

 Algo me estaba pasando. ¿Te das cuenta de que algo me estaba pasando?

 Por dentro. Alguna fibra rara se había roto.

 Pero yo a lo mío.

 Yo, carretera, ¿sabes? Carretera y manta.

 Pienso en París.

 Pienso un montón.

 Y no solo en París.

 Algo me estaba pasando ya.

 Si las piernas me siguen temblando así, no podré conducir hasta París. Me miro la piernas. Vuelvo a tener frío.

 Intento concentrarme un poco en Lou Reed, pero no lo consigo.

 Me desvío por un camino de tierra.

 Paro el motor y me restriego la cara con las manos.

 Respiro. Reclino el asiento.

 ¿Cómo se las apañan los budistas para dejar la mente en blanco?

 Ahora, vete a saber por qué asociación de ideas, me viene a la memoria algo que hay en la guantera.

 Unos días atrás, un chico del pueblo que hacía siglos que no veía me había pasado un poco de marihuana. Se puso muy pesado.

 “Maconha, chaval, dinamita pura”, me dijo haciendo una mierda de imitación de Neymar Júnior.

 Yo se la acepté para que no sospechara, tienes que ir con pies de plomo y tal, ya sabes.

 Pero la olvidé en la guantera y no pensé más en ella.

 Como te puedes imaginar, hacía años que no consumía nada de nada. Nada, ni una cerveza.

 Nada de
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